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I IGUAL EPOCft DEL SIGLO XVIII. 

X X I X . 
. N o 8ólQ s o f a r w n i i i ^ ^ ñ a >ntra 
la« demás a aciones, en lálépoc j que 
historiamos, por la fueri:* de sus ar-
ía*8, por sus liqueías, por sa t>gú 
cuiturtí, iüdustiiij y comercio, ¡si 
que también en lus arles y «ii la li
teratura. 

Oigamos sübrt io que e t̂o diot «1 
nvisHío autor francés, ya citudí', eu 
uuealro auterior articulo. 

«Cerca de un siglo hdciu que «I 
coQieiciu y ia gUtírra habían esta-
blouulü sus reUciontá eutr* la Italia 
jr UEspaña. Al mismo tiempo que 
Carlos I souieiia defínitivaraenl* el 
itinode Nápoi«sy el Milanesado á 
1« Corona de Castilla, las artes ita
lianas llegaban á SU míls alto grado 
do esplendor. Leonardo de Vinci, Mi
guel Angtíl,Rafael, Tioiano y Corre
gió, gloria son de aquella ¿poca, de
jando á nuestra admiración sus ini-
(DiiMbles obras. Por otra parte, la 
conquista de Granada, el descubri
miento de la Anoérica y las empre 
»as de Carlos I hablan daao inmen
so vuelo á U nación. Numerosa fué 
ia muchedumbre de uiicionados a 
las nubles arles que pasaron de Es
paña á Italia a estudiar en los Mu
seos, en los palíelos de los Príncipe» 
y ey los taU« '̂̂ »^* '** artistas, d» 
donde trajeron después á su pitna 
el conocimiento y el gusto de lo más 
Selecto de los artes. Por entonces vi
nieron también á España los maes
tros de ellttS Rúbeas, el Ticiano, Fe
lipe de Borgoña, Torrigiani y Pedro 
Gumpañâ  «traídos ya por la regio 
munificencia, ya por la liberalidad, 
de los grandes y obispos. 

cMuy pronto se formaron escue-
Us, al piincipio imitativas del arte 
italiano, pero ¿fuerza de estudio lo
graron dar A sus obras ci< rto sello da 
origirialídad, án huevo c«rácter que 
distaba mucho del que les había 
servido en sus primeros pasos; de 
6qui nació la pintura española. Va
lencia, Toledo, Sevilla y Madrid tu
vieron sus escuelas, si bien las dos 
P'rimerusse refundieron en las otras. 
La de Valencia, creada por Juan de 
Juanes, é ilustrada por los Riberas, 
los Ribaltos y los Espinosas pasó & 
ser una, junto con las pequeñas de 
Córdoba y de Granada, con l« mny 
famosa de Sevilla. La de Toledo, 
fundada por el Greco produjo ¿ Luis 
Tristan, y se perdió enseguida con 
Ui pequeñas de Zaragoiay Vallado-
Jidenla grande de Madrid, cuando 
«ita villa se convirtió en capital de 
!• monarquía por la voluntad de Fe-
ipell . 

» -

«La escultura y la agricultura lle
garon á un alio grado de perfección 
en Juan de Badajoz, Miguel Anche
ta y sus sucesores. En esta reacción 
de las artes inmoiOTlizan RUS nom
bres Ventura Rodríguez, Juan Bau
tista de Toledo y el divino Herré a, 
el primero en el a!t«r mavor da la 
Catedral de Cueticf; y d de San Ju
lián (el trasparente,) y los otros en 
tf«f61^rWn^poIKr^r'T^^ffást«í^-' 
rio de San Lorenzo del Escorial. 

«El tiempo de la bella música es
pañola, es el raiaino qu« c! de la bue 
na pintura, y de la buena arquitec
tura; muchos fueron entonces los 
compositores de primer orden, prin 
cipalmente en el génei o religioso; y 
y lü3 archivos de los Cabildos de To
ledo, Valencia, Sevilla, Burgos y 
Santiago encierran tesoros abundan 
tisiinos do ello. Algunos de aque
llos compositores llevaron sus lec
ciones hitsta la misma Italii»; talei 
fueron Perez, de quien toduvia se 
cantan magníficos fragmentos en la 
capilla Sixtina; Monteverde, que fué 
uno deles creadores de la ópera ita 
liana, y Salinas, ciego como Beiho-
ven, acaso el ihás célebre organista 
que haya exislitdo jamás. 

«En literatuia, el mismo progreso 
y el mismo esplendor. El drama lie
go á un grado do perfección á que 
no 66 habla elevado cu ningún otro 
país de Europa; tus progresos los 
debe España á la influencia italiana. 
Los oficiales españoles, que durante 
su permanencia eu Italia hablan asis 
tido á las representaciones teatrales 
d» Bolonia, deFiorencia,y déla cor 
te de Ferrara, trajeron ásu patria U 
afición al teatro, y contribuyeron en 
gran manora á introducir el gusto á 
e&te género. 

«"íutóuces fué cuando tradujo Pe 
r«z de Oliva el Eiecíro de Sófocles y 
la Jtécuba de Eurípides; entóucis 
también cuanndo Pedro Simón de 
Abril tradujo á Terencio, y Platón 
fué por primera vez reproducido en 
Castellano. Tales fueron los princi
pio» del arte Teatral en Espsftj, y 
en el rviaado da Felipe II tomó U li 
teratura dramática un vuelo más I i 
bre y atrevido; y agena ya de la imi 
taciónd* los antiguos, produjo tres 
grandes hombreí, cuya sucesión y 
talentos diferentes recuerdan áEschy 
les, Sófocles y Eurípides. Mientras 
los ejércitos de Felipe II llevaban 
hasta las regiones más remotas la 
gloria del nombre español, Cervan
tes que habia vuelto mutilado de la 
gloriosa jornada deLepanto hizo apa 
recer su Nurnancia, que puede colo
carse dignamente al lado de los Per 
sas de Eschyles,por que so halla el 
mismo entusiasmo, vigor y patriotis 
moqueen el soldado de Salamin». 
Al mismo tiempo qjue Cervantes es
cribía sü inmortal sátira, Lope do Ve 
ga, el soldado de fortuna, escapado 
del naufragio de U flota invencible, 

I admiraba al mundo con su fecunda 
§ imaginación. En fin aparecida Cal

derón de la Batea, el representunte 
más esclarecido del arte teatral en 
Españj, poetii lleno de originalidad, 
protundidíd y de núcnen. 

«La epopayu, la poisla lírica y la 
historia, halUron también sus gé-
uiojen esta época de renacimiento 
Ercilla, que habia atravesado el At-
láSQTtef y^t-if^mster 
en pos de la gloria de las arm.as, es 
cribió en medio da los combates sus 
adaiirabiespoemas qua Voltaire coló 
ca entre I as obras maestras de Home 
ro, de Virgilio, de Camoeus y de Mil 
ton. Garcilaso de la Vega mereció á 
la Europa el renombre de Petrarca 
español, y Monte mayor, Ponce de 
León y Quevedo están juzgados por 
algunos como diguoa émulos deVol 
taire. En historia I* Guerra de Gru' 
nada de Mendoza recuerda las obras 
deSalUütio y de Tácito, que fueron 
los modelod de éste escritor; y Ma
riana se coloca al ludo de Títo-Livio 
á quien sus contemporáneos gusta
ban compararle, por lo lleno da su 
narración, y por su dicción fácil, cía 
ra y elegante.» 

«La literatura [española, se hizo 
como de moda tomándose por mo -
délo de buen gusto en, todas partes. 
Lope de Vega inundó con. su» dos 
mil doscientos dramas todos los lea-
tros, así de España como de Ñapó
les, Milán, Bruselas, Viena y Mu
nich traduciéndose muchosdeellos á 
todas las lenguas de Europa. LaFrau 
cía fué por su vecindad á nosotros, I 
la que más debió. I la influencia de 
la literatura españoU, y hasta.ei ha 
bla casíeüaua se hizo de buen tono 
eu la alta sociedad; además se adop 
taron machas de nuestras costum
bres, y^se siguieron nuestros usos. 

«Un» palabra ambigua, una mira
da dudosa, un ademan equívoco; me 
nos que esto: el olvido do medí* re 
verenda, bastaba para poner á un 
hombre gnlante en la necesidad de 
hacerse degollar por el primer espa
dachín que encontraba. Aquí tn to
dos los lances se empleaba ti puñal, 
la daga y la espada; en Francia, es 
verdad que solo la esp«da era la en
cargada de enderezar los entuertos, 
pero no es menos cierto que algunos 
hidalgos, á ejemplo de los españoles 
besaban las suyas todas las mañanas 
recomendándoles que sostuvieran 
bien su hohor. 

«Eneste lujo de ímitacídn entra
ron tombien las modas, y hasta sus 
estravsgancias. París llegó en esto á 
asemejarse tanto á Madrid, que á 
cualquiera parte que se volviera la 
vista en los paseos no se veian más 
que franceses españolizados. No ha
bía un presumídillo que no llevase 
la barba puntiaguda, elsorabreío de 
pelo largo sobre la oreja, la íopilla y 
los calzones á medio abotonar y la 
valona en confusión; ni VÍÜ jaquetón 

que dejara de.abrirsede piernas, ju
rar á todos los santos y retorcorse 
el bigote mirando do reojo á los que 
pasaban, imitación que siguieron 
también aqueltus rudos flamiincos, 
que por burla eran llamados gentes 
de más allá del agua. Lo mismo su
cedía en Palermo, Ñapóles y Milán, 
en Viena y en Munich; por todas par 
tes se veian los sombraros de anchas 

das, el jubón, la capa, las botas' cor
tas, los bigotes, la pera, y todo aque 
lio, en fin, que en el día sale en los 
teatros en las comedias de capa y es
pada. 

«Últimamente, tal era la fuerza dei 
atracción que «jercia España sobre 
las demás naciones que por mucho 
tiempo hubo costunibre en Francia, 
en Italia, en Inglaterra, y en una 
pirte de \lemania, de enviar á Ma
drid los jóveiies más distinguidos 
por su fortunad por su nacimiento 
para que se formasen, según las ma
nera» y la urbanidad castellanas. 
Los palacios d̂  los embajadores de 
España en 4 estrangero^ ej-Axt la reu
nión de la sociedad, rhás elegtnte; y 
la diplomicia española posfia en to
das partes la elegancia y la s^perio • 
ridad moral que no adquirió laFran 
cía hast9 el reinado de Luís-XlV.» 

A. tal altura se , encontraba î uei* 
tra España, cuando Felipe II recibió 
del monarca más poderosQ (|ll mun
do la porción más vasta d§.s^s Es
tados. 

MANUEL GONZÁLEZ, 

LOS ÜEPOSITOS BE ̂  STirÍTGART, 

Se citan aun como prodigios las 
obras de ios romonos, pero en 'núes 
tros días, sin hablar délos istmos, se 
ejecutan algunas más maravillosas. 

En Stuttgart acaba de terminarse 
una de esas gigantescasempresas. 

Las colinas y los paseos poblados 
de árboles, y abundanies en están -
ques y manantiales, íormau alrede
dor da la capital de la Suabia una 
encantadora guínalda^ , 

Uno de los p. seos más hermosos 
de las jQercanias de §tut|gart es el 
Kunoné'nweg, que conduce al Schut-
zenhaus y el Berg. 

En la cúspide de éste le elevan los 
nuevos depósitos de agua para ser
vir la ciudad, subiéndolas delNeckar 
unas poderosas máquinas que las 
empujan después por las cañeiritts 
hasta el centro mismo de la pobla
ción. 

Los depósitos del Berg tienen, el 
aspecto de utia fortaleza silenciosa y 
solitaria, no hay ni guardia ni vigi • 
lante, y no se ven raá» que alambres 
que trabajan sin el concurso de per
sona alguno, registrando los volü • 
menes de £tgu|i y trasmitiendo sin 
ruido su informe á las oficinas del mu 
nicipio asi como el personal de U 
explotación. 


